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¡El Indio, el cóndor y la madre tierra! 

 

¡Escuchamos el melancólico y expresivo yaraví, 

del indio que llora...con dolor su pena,  

del amor perdido y que no está aquí 

y si no lo encuentra...sería una condena!  

 

¡Mientras la niebla cubre a las montañas, 

se siente la energía del indio...que ara la tierra. 

La brisa gélida llega...hasta las entrañas, 

cuando siembra por terrazas en la sierra! 

 

¡El relámpago siniestro retumba en las alturas. 

El rayo como un dardo certero...se refleja, 

el indio con temor...una oración murmura, 

es que las montañas escriben su queja!. 

 

La alfombra verde esmeralda de tus campos, 

en un cielo policromado de ambrosía. 

El indio ama la tierra y es esclavo, 

de sus creencias, de sus mitos y sus letanías. 

 

¡Esplendente la gran fortaleza del cóndor portentoso. 

Luce su fuerza emblemático en la inmensidad, 

alza su vuelo, raudo, elegante, majestuoso... 



 

 

Rey de las alturas...guardián del campo y la ciudad. 

PIEL DE NEGRITO 

 

Cuando nace un negrito 

un ángel viene con él; 

como va a sufrir tantito… 

¡Oh, Oggún, vela por él! 

 

Negrito no estás tiznao, 

es el color de tu piel. 

Es lo que Dios te ha dao 

oscura como la miel. 

 

Ve la sábana blanca, 

cruje con el almidó. 

Ahí el negrito resalta 

y su piel no destiñó. 

 

Los dientes de mi negrito, 

parecen perlas der ma, 

tan chiquitos y blanquitos 

que el blanco los va a envidiá. 

 

Sus ojillos brillan tanto, 

que parecen dos luceros, 

y se alegran con mi canto 

y me alumbran el sendero. 

 



 

 

Y su pelo ensortijao, 

no lo moja ni Changó 

el destino lo ha marcao, 

el destino lo ha marcao 

desde el día en que nació.  

 

 

 

ECUADOR...¡ CUÁNTO TE AMO! 

 

Yo me siento orgullosa de todas mis ciudades, 

los pueblos, los lugares  y cada rinconcito  está en mi corazón 

No quiero encasillarme...quiero oportunidades, 

de sentirme atraída...por su cosmovisión. 

 

Valoro en cada pueblo, costumbres ancestrales, 

Valoro su campiña de brillante verdor 

y aquilato a su gente...no por cosas banales 

Por su trabajo honesto...de claridad y honor. 

 

Me gusta sentir su música, cadenciosa y rimada 

como expresión del alma...de alegría  o dolor. 

¡Oh, tierra maravillosa...mereces ser amada, 

poner en alto siempre ...ese gran tricolor! 

 

Cada región...me conquista con su canto. 

Me ilumina con sus bailes, con su danza y su folclore, 

traspasándome  hasta el alma...el tesoro de su encanto, 

lo sublime de esta  tierra...¡Esta tierra...es Ecuador.! 



 

 

 


